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RESUMEN

En las décadas anteriores,
las acciones de bombres y mujeres
m su lucba por satisfacer
necesidades sociales
debían enmzrcAtse en una estn¿ctura
fija y estereotipada, los sindicatos,
los gremios, los partidos políticos;
boy en los nouenta
m donde lo que predomina
es la incertidumbre.
tales estructuras pierden uigencia,
para dar paso a modos espontáneos
de organización que en mucbos casos
nAcen reactiuarnente a aquellas .formas
instituídas.

1 HACIA UNA NUEVA REALIDAD
EMANCIPATORIA

Los estudios relacionados con la temática
de los movimientos sociales en el país de-
muestran que, durante el período que va des-
de el inicio de los años ochenta hasta la acÍua-
lidad, la acción orgánica mayoritaria tanto sin-
dical como gremial, no ha desperfilado su pa-
pel corporatista, en tanto, sus estrategias se
han dirigido a la consecución de beneficios
para sus afiliados dentro del marco de pacto
social que las había caracterizado histórica-
mente.

ABSTRACT

In tbe past decades men's
and utomen's actions
in tbeirfigbting to satisfy social needs
bad to be framed
in afixed and stereotped structure,
qm dic ates, ass o c iations,
public parties, nout in tbe nineties
sucb stntctures baue lost effect
opening the way to sucb spontaneous
organization rneans.
Due to achieuements
obtained by organizations
Ieading popular
social mouements tbis pbenornenon
cán be justified in Costa Rica.

Frente a la política gubernamental de ce-
rrar Ios espacios de negociación laboral, los
sindicatos y los gremios dieron una respuesta
reivindicativa y de integración sin plantear una
oposición firme, ni un proyecto de sociedad
alternativo al que se gesta en el ajuste. Por
otra parte, tanto el movimiento campesino co-
mo el comunal, sufrieron los efectos de políti-
cas desmovilizadoras y desarticuladoras por
parte de los gobiernos y sus protestas asumie-
ron características más negociadoras que con-
frontativas en el marco de la legitimidad tradi-
cional de los mecanismos de resolución de los
conflictos estado-sociedad civil.
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Un rápido recorrido por, lo que cree-
mos son, las acciones organizadas más desta-
cadas alrededor del problema de la agricultu-
ra, de la vivienda y de las reivindicaciones
salariales de los empleados públicos, que han
ocurrido en el país en el período indicado, y
que intentaron no sólo presentar planteos rei-
vindicativos sino también proponer alternati-
vas o como diría Luhman (1995:16) equiva-
lentes funcionales frente a las políticas que se
imponían desde el poder nacional e interna-
cional, lo cual tiene la pretensión de servir de
ilustración a nuestra posición en relación con
el comportamiento de las acciones organiza-
das, y sus consecuentes resultados, y enmar-
car, asimismo, la propuesta que intentamos
bosquejar.

Los años 1986 y 87 se caracterizaron por
la movilización de organizaciones campesinas
para reclamar lo que llamaron el derecho a
producir. En ella integraron las demandas por
la reducción de los precios de los insumos, el
crédito ágil y oportuno, facilidades para la co-
mercialización, la tierra para los campesinos
organizados, incluyendo la defensa de la segu-
ridad alimentaria, para contrarrestar la políüca
de importar granos de consumo básico, si és-
tos se cotizan a un precio menor en el merca-
do internacional.

En 1988 se mantuvo la coordinación de
la organizaciones del sector agropecuario en
aras de sus reivindicaciones, sólo que esta vez
se amplió la alianza a los grandes productores
graneros y a los ganaderos, así como a los pe-
queños productores de café y cultivos perece-
deros. Se constituyó la red denominada Unión
Nacional del sector agropecuario (UNSA); en
1990 se reanuda la coordinación, o se rediseña
la red, alrededor de agrupaciones con cierta
autonomía e independencia estatal y política.
Las acciones movilizadoras dan lugar a un in-
cremento notable de organizaciones campesi-
nas en la década del ochenta, en la búsqueda
de espacios de participación en el marco del
aiuste en el agro. Sin embargo, los resultados
de la movilizaciín campesina no consiguieron
satisfacer completamente las demandas, en
parte por las dificultades que, originadas en la
dispersión geográñca de las organizaciones y
su heterogeneidad social, política y organizafi-
va, debilitaron la posibilidad de consolidación
(Ccpas:38: I 990).

María Cristtlto Ronero

2. EL FRACASO DE LAS ESTRUCTURAS
RÍGIDAS Y I¿,S LUCHAS PoR I¿,
SUPERWVENCIA EN LOS 90

Hoy día, gran parte de los pequeños
productores han optado por actividades pro-
ductivas nuevas lo que, además de provocar
el desmantelamiento de la producción de gra-
nos básicos, pone en riesgo la seguridad ali-
mentaria.

Otros, involucrados en la denominada
Mesa Nacional Campesina, negocian exonera-
ciones, cambios en el tributo a los activos, en
el gravamen territorial y en el marchamo eco-
lógico, con miras a Iograr la firma de un de-
creto que autorice un sistema de compensa-
ción para pequeños y medianos productores.
(La Nación 22 A-24.9.96).

La red de compra, comercialización y
reabastecimiento de semillas a los productores
creada en noviembre de '1,995 alrededor del
Consorcio Frijolero integrado por UPANACIO-
NAL, UNACOOP, CNP y Coope Llano Azul,
cuenta con apoyo financiero gubernamental
dentro de una política de incentivos a la siem-
bra de granos básicos dado el aumento en los
precios internacionales. (La Nación 22 A-2O-
10-96).

Tal parece que el contexto nacional de-
mandó cambios en cuanto a los aspectos orga-
nizativos del movimiento campesino en los
años en cuestión, dando lugar a formas orga-
nizativas más ágiles y menos solidificadas y
centralizadas, en este sentido, existe un plan-
teamiento de que este elevado grado de plura-
lismo y diferenciación -que identifican las ac-
ciones organizadas de los últimos años- se de-
be a que "la organización no define al movi-
miento, sino que éste es siempre más que las
diversas organizaciones que engloba" (Riech-
mann y Fernández, 1994:48). De esta manera,
surgen nuevas formas organizativas producto
de reorganizaciones, de reposicionamiento, de
acuerdos, de negociaciones en Ia búsqueda
del diseño viable y, por lo tanto, de la oportu-
nidad de la red social.

Alrededor del problema de la vivienda
se manifiesta fundamentalmente la reacción en
las comunidades ante el deterioro en el nivel
de vida durante la década de los 80. Simultá-
neamente, hay reacciones de protesta por el
alza en los costos de los servicios públicos
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(electricidad y transporte colectivo) y por la
deficiencia en la prestación de los servicios ur-
banos básicos (agua potable y transporte co-
lectivo, principalmente).

Al agravarse las posibilidades de acceso
a una vivienda digna para miles de familias se
dan las condiciones políücas para la gestación
de un movimiento social de dimensiones na-
cionales. Se forman comités de vivienda en di-
ferentes lugares del país y muchos de éstos se
aglutinan en tres frentes de luchal. La reivindi-
cación principal de los frentes era la consecu-
sión de financiamienfo par^ la construcción de
las viviendas, dado que en ese momento el
gobiemo empezaba a reconocer su incapaci-
dad para asumir esa tarea (Molina:1990). Ade-
más lo que se buscaba ambién era la agiliza-
ción de trámites para la consecusión de vi-
vienda.

"Desde su creación a inicios de la déca-
da del 80 hasta finales de 1985, los fren-
tes de vivienda y otros comités de lucha
realizaron frecuentes movilizaciones y
otras acciones de presión (ocupaciones
violentas de edificios públicos, invasio-
nes de predios urbanos, enfrentamientos
con los aparatos policiales) para trafar de
lograr que las demandas fueran atendi-
das" (Valverd e:L99O:9).

Sin embargo, los resultados no fueron
muy satisfactorios durante el Gobierno de
Monge, pues ese fue el principal tema de
campaña de Oscar Arias (1986-1990). Dada la
gravedad del problema, un mes antes de en-
irar al gobierno (en abril de 1986), el presi-
dente electo Arias Sánchez suscribió un acuer-
do con tres de los frentes de vivienda, en el
cual se comprometían a colaborar activamente
en la solución del problema habitacional, pero
también a abandonar la práctica de alentar las
tomas de tiera (Molina:1.990:46).

Con la firma de ese acuerdo, los frentes
de vivienda dejaron de ser organizaciones rei-

vindicativas para convertirse, iunto a la empre-
sa privada, en "brazos constructores del Esta-
do". De ahora en adelante, pasarían a promo-
ver y a organizar la solución de la vivienda de
los distintos comités afiliados a los frentes. Es
así como muchos de los dirigentes pasaron a
ser ñ.¡ncionarios del gobiemo o, en el mejor
de los casos, funcionarios de las emDresas
constructoras formadas por alguno de los fren-
tes (el caso del COPAN) (Idem:pp.98-101). Es-
to tampoco devengó los resultados esperados,
pues el gobierno de A¡ias Sánchez no cumple
con la promesa de las ochenta mil casas, pues
se evidenció que, tan sólo treinta mil se desti-
naron a personas de bajos y medianos ingre-
sos comparando con el otorgamiento de bo-
nos familiares de los cuales sólo 9643 corres-
ponden a bonos totales, que son los que se
entregan a familias con mínima o nula capaci-
dad de pago, por lo que deben aportar lote,
trabajo y materiales de construcciín (La Repú-
blica:15-2-L990:4 A).

A todas luces se desprende que un sector
social claramente beneficiado con la política de
vivienda de la administración A¡ias son los em-
presarios de la construcción, quienes absorbie-
ron gran parte del financiamiento disponible.

Un balance final permite afirmar que los
movimientos de lucha por vivienda, al ser
cooptados e integrados por el estado, confor-
man un tipo de organización que ve reducido
el margen de las posibilidades de lograr solu-
ciones integrales. Son dependientes de los
márgenes de acción y participación que dise-
ñe el gobierno, potenciado esto con las alian-
zas del gobierno con los dirigentes de los
frentes que tenían centralizado el poder.

3. l.A,S REDES SOCIOESPACIALES: FUERZA DE
MOVIUZACIÓN EN IA SOCIEDAD
POSMODERNA

Por otra parte nos interesa destacar, ade-
más, la acción organizada que consideramos
como alternaliva a las formas tradicionales y
de las cuales señalamos, en las páginas ante-
riores, los ejemplos que consideramos más re-
presentaüvos de las acciones de la ciudadanía
que se moviliza para "provocar, impedir o anu-
lar un cambio social fundamental" (Reichman y
Femández 1994:50), y nos estamos refiriendo,
entre otros a los movimientos espontáneos.

,3

I Entre ellos el Frente Democrático de la Vivienda
(FDV), el Frente Costarricense de la Vivienda (FC\D
y la Coordinadora Nacional de Lucha por una Vi-
vienda Digna COPAN. Posteriormente se formó la
Asociación Nacional de Vivienda (ANAVI).
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Uno de los principales exponentes de tal
alternativa organizada consistió en la lucha
contra los aumentos de las tarifas eléctricas en
1983, la cual asumió la forma de un Comité
Nacional de Lucha, que como una protesta ge-
ner^llz d^, cobró tal magnitud que obligó a la
negociación del comité con el Gobierno, lo-
grando no sólo el retroceso de las elevaciones
tarifarias a diciembre de 1982, sino también
una serie de importantes reivindicaciones. Po-
demos destacar aquí, con respecto a los resul-
tados de esta acción organizada que la fuerza
del movimiento definió las condiciones de la
negociación y dicha fuerza se derivó de la in-
corporación en el mismo de una gran cantidad
de población afecfada, además de la participa-
ción de dirigentes populares de diferentes ten-
dencias políticas.

Al respecto Manuel Rojas (1992:29) plan-
tea.. .

"Fue una interesante experiencia de coo-
peración entre diversas tendencias políti-
cas, emanadas por la necesidad de en-
frentar una medida que afectaba a todos
por igual".

Por otra parte con respecto al movimien-
to sindical, el fracaso de la huelga bananera de
1984 marca, según Rojas "el punto más bajo
del sindicalismo en los años ochenta" (p. 35)
producto del nulo apoyo gubernamental a este
tipo de movimientos y aunado a esto el éxito
que comienza a tener el movimiento solidaris-
ta, dado que sus concepciones y prácticas dilu-
yen el conflicto social de intereses entre patro-
nos y trabajadores lo que contribuye a neutrali-
zar su capacidad de lucha reivindicafiva.

La confrontación social en la esfera esta-
tal en la década del 80 tiene como eje dos as-
pectos: la política salarial y la política de ne-
gociación colectiva. El problema se presenta
cuando las distintas administraciones guberna-
mentales ponen en marcha una política labo-
ral que reduce en términos significativos las
posibilidades de negociación de las organiza-
ciones sindicales en torno a sus reivindicacio-
nes. Consecuentemente, empieza a articularse
una política orientada a lograr la uniformidad
y regularización de los salarios de los emplea-
dos del sector público para lo cual se emiten
diferentes legislaciones y regulaciones por

María Cristina Romero

parte de la Asamblea Legislativa como del Po-
der Ejecutivo. Las más importantes, dg.acuer-
do con su repercusión generalizada en el sec-
tor público, son la Ley de Administración Pú-
blica, la creación de la Autoridad Presupuesta-
ria y los decretos salariales de las administra-
ciones Monge AlvareZ y Arias Sánchez.

Se prohibió la suscripción de nuevas
convenciones colectivas, al aprobarse la Ley
de Administración Pública en 1978. La inten-
ción original del gobierno de Carazo Odio
(1978-\982) era eliminar las convenciones co-
lectivas vigentes. Sin embargo, por la presión
sindical después aprobó conceder la prórroga
de las convenciones ya firmadas, siempre
que se úaÍara de una actualización y no de
una nueva negociación. Empero, se fi jaron
regulaciones que las sujetaban a la politica
salarial decretada por el Poder Ejecutivo y les
limitaban la posibilidad de incluir beneficios
adicionales, que generaran desigualdades en-
tre los trabajadores de los entes descentrali-
zados y de los otros organismos públicos.
Además, se estableció un mecanismo de con-
sulta obligatoria con la Procuraduría General
de la República, con la Dirección General de
Servicio Civil y con la Autoridad Prespuesta-
ria, a fin de verificar el cumplimiento de las
directrices2.

La aplicaciín de las restricciones señala-
das, al inicio del gobierno de Arias Sánchez,
suscitó conflictos con las organizaciones sindi-
cales que tenían suscritas convenciones colec-
üvas3. Como reacción a la movllización de los
sindicatos afectados, el Poder Ejecutivo acordó
mantener vigentes las convenciones colectivas
emitidas previamente a las disposiciones de la
Ley de Administración Pública, mientras no se
elaborara una nueva legislación que regulara
la renegociación de salarios y convenciones
colectivas.

¿ Administración de Rodrigo Carazo (1.978-1982). Li-
bro de actás del Conseio de Gobierno. Tomo II, f.
166-167, sesión ordinaria No. 135, art.V.Cit. por CE-
PAS. Panorama SindicalN" 74, t988, pp 2-3.

3 Ent.. ellas las del Banco Nacional, Banco Popular,
de la Refinería Costarricense de Petróleo (RECO-

PE). del Instituto Nacional de Seguros (INS), la Jun-
ta de Administración Portuaria y Desarrollo de la
Vertiente Atlántica (JAPDEVA).
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El Gobierno de Calderón Fournier (1990-
1994) intentí elaborar un proyecto de ley para
eliminar las convenciones colectivas y laudos
arbitrales del sector público, a lo que los sin-
dicatos por su parte manifestaron su oposición
a estas medidas con paros de protesta.

Sin embargo, es la administración de
Calderón Fournier la que lleva adelante la eje-
cución del Plan de Movilidad Laboral lo cual
ha contribuído a que los resultados de la lu-
cha sindical en el sector público sean limita-
dos. Sin embargo, podría destacarse que la
respuesta defensiva de algunos sindicatos ha
logrado preservar por lo menos algunas con-
quistas logradas antes de 1980. Es el caso de
la reacción oportuna de las organizaciones
sindicales de instituciones autónomas, en rela-
ción al conflicto de las convenciones colecti-
vas, que dio como resultado la mantención de
ese derecho con restricciones y pese a Ia pro-
hibición que inicialmente se decretó, se firma-
ron convenciones colectivas en el sector pú-
blico, entre 1984 y 1987.

Los efectos del Plan de Movilidad en las
estructuras organizafivas sindicales ha sido ne-
fasto en cuanto a su vigencia como instancia
protectora y resguardadora de condiciones la-
borales, en tanto acusó un duro golpe a la ca-
pacidad de presión y negociación por Ia mer-
ma de afiliación debido a la movilidad y por
la visión cortoplacista de sus acciones que de-
mostraron su incapacidad de ofrecer una opo-
sición firme a las políticas gubernamentales.
Pero también la respuesta débil tiene que ver
con relaciones de clientelismo que desde la
década del 50 ha ligado a una buena parte de
las organizaciones sindicales con el gobiemo,
a fravés del partido Liberación Nacional, así
como con la atomización organizativa y la im-
posibil idad de lograr acuerdos estratégicos
neutralizadores de las diferencias ideológicas
que caracterizan el sindicalismo del sector pú-
blico. En un estudio del Instituto de Investiga-
ciones Sociales de la Universidad de Costa Ri-
ca del año 7993, Valverde y otros, analizan el
impacto de la movilidad laboral en la activr-
dad organizativa sindical y manifiestan que los
trabajadores ven que

"los sindicatos han dejado de ser un ac-
tor social con proyeccción institucional y
vocación de poder. Se le percibe como

un medio asociativo en crisis, capaz de
resolver pequeños, aunque importantes
problemas laborales internos, pero inca-
paz de redefinir el rumbo institucional
futuro" (Valverde y otros, 1994:75)

El movimiento cooperativo costarricense
no permaneció aieno a la influencia de las po-
líticas estatales implementadas para enfrentar
la crisis, lo cual explica la reorientación que se
produce, a parfir del año 1981, en sus fines y
en el papel que deben jugar en el desarrollo
social (Romero,7994).

Las cooperafivas agricolas han estado
históricamente en el país, en la mayoiía de los
casos, ubicadas en la producción de granos
básicos (arroz, maiz, friioles), con altos costos,
constantes riesgos y bafos rendimientos eco-
nómicos. Esto por cuanto, la calidad de la tie-
rra no era la más adecuada para realizar esos
tipos de explotación; los problemás de comer-
cialización no se resolvieron permaneciendo
siempre el pequeño productor en dependen-
cia del intermediario; asimismo se integraba a
los campesinos a un tipo de organización que
en la mayoría de los casos reñía con su prácti-
ca anterior relacionada con el proceso produc-
tivo que él llevaba a cabo, además de los re-
querimientos propios de una organización de
este tipo, en cuanto a los aspectos administra-
tivos, contables, etc., frente a los cuales los
asociados se encontraban incapacitados de re-
solver (Mora, 1,987).

Las cooperativas que pudieron desarro-
llarse más satisfactoriamente fueron las dedica-
das a la explotación de actividades económi-
cas de mayor rentabilidad como el café, bana-
no, ganado, caña de az(tcar o cultivos tradicio-
nales con altos precios y garanfia para sus
productos (Cazanga, 1,982).

El planteamiento de Fals Borda (1.976:23)
para el cooperativismo latinoamericano se apli-
ca también en Costa Rica, en la medida en que
aparece más bien como una modalidad organi-
zativa en la que los gobiernos se apoyaron para
buscar una salida a la problemática del agro.

De manera tal que los efectos de la cri-
sis, no sólo golpea al cooperativismo agrícola
sino al conjunto del movimiento, dando lugar
a un estancamiento en su desarrollo.

En general se destaca que, problemas
tales como la escasez de capital de trabajo,

55
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escaso dominio de las técnicas de comerciali-
zacián nacional e intemacional, estaso conoci-
miento de las técnicas modernas de produc-
ción, la poca capacitación para planificar la
producción (Jiménez:1990) son los que dejan
a las organizaciones cooperativas sin armas
para enfrentar la crisis en que se sumieron.

Los programas de ajuste estructural que
han repercutido directamente en los pequeños
y medianos productores nacionales han afec-
tado por igual a los que se encuentran agrupa-
dos en las diferentes cooperativas. Asimismo
la eliminación de preferencias como subsidios
u otro tipo de exenciones asestó un duro gol-
pe a las economías de las cooperativas.

Otros factores derivados de la situación
de crisis del país y que han afectado al coope-
rativismo tienen que ver con la disminución
de las fuentes de crédito para la operación e
inversión, la eliminación de los créditos subsi-
diados y la apertura de la producción hacia
terceros mercados que afecta sobre todo a las
cooperativas agroindustriales por la mayor
competencia que se genera. Ante esto la cú-
pula del movimiento cooperativo declara que
se debe asumir una concepción empresarial
de la cooperativa para afirmar su capacidad
competitiva dentro del marco de una econo-
mía orientada eminentemente hacia el merca-
do y se definió crear condiciones para que la
cooperativa actúe, en el ámbito de la sociedad
costarricense, como cualquier otra empresa
económica.

Se observa que desde los dirigentes se
promueven ideas que propugnan que el coo-
perativismo se encamine hacia un papel dife-
rente en cuanto a alcanzar una eficiencia que
le permita a las cooperaüvas competir con las
empresas privadas (Romero: 1996).

La estrategia establecida para fal efecto
propone el meioramiento de la capacidad pro-
ductiva y la eficiencia adminisfrativa vía de
aplicación de los paquetes tecnológicos más
adecuados para asegurar rentabilidad; asimis-
mo el apoyo financiero se daría aplicando cri-
terios relacionados con

"la bondad del proyecto y Ia capacidad
empresarial, principalmente en los pro-
yectos de actividades productivas no tra-
dicionales de exportación y consumo na-
cional" (PTANDECOOP: s .f. p 43).

María Cristina Ronefl)

4. BAIANCE: CRISIS, CAMBIOS Y
MOVILIZACIÓN SOCIAT

Con la mirada puesta en el comporta-
miento de la acción organizada alrededor de
la defensa de las condiciones de vida por par-
te de las principales organizaciones, con lo
que se ha pretendido i lustrar los aconteci-
mientos que han tenido mayor relevancia con
relación al movimiento social frente al modelo
de desarrollo que se instaura posterior a la ci-
sis económica del país, que sin embargo, no
agotan el análisis de una temática que no es el
punto central de este trabafo.

En síntesis se puede plantear que la cri-
sis económica agudizada a principios de 1980
en Costa Rica tiene un importante significado,
por cuanto desencadena un proceso de cam-
bios en la economía, en las condiciones socia-
les y políticas de la sociedad, que la distin-
guen claramente de las características del pe-
ríodo histórico anterior (década del 50 fines
de la década del 70). En éste imperó un mo-
delo de desarrollo en el que la agroexporta-
ción de productos tradicionales, la sustitución
de importaciones y la configuración de un es-
tado intervencionista y benefactor fueron los
rasgos principales.

Frente a la crisis económica, los gobier-
nos formulan inicialmente políticas de estabili-
zación, sostenidas f inancieramente por la
abundante ayrrda económica recibida del go-
bierno de Estados Unidos. Posteriormente, for-
mulan las políticas de aiuste estructural, con las
cuales se consolidan las estrategias económicas
impulsadas para América Lafina por parte de
los organismos financieros internacionales.

Estas nuevas políticas implican cambios
en las actividades productivas y en el papel
del estado en la sociedad. Es así como se
plantean como principales ejes de la política
económica el incentivo a las exportaciones no
tradicionales y la disminución de la interven-
ción estatal en la economía y en lo social, pa-
ra darle una mayor importancia a la iniciafiva
privada. Como resultado de este proceso, a fi-
nes de los años ochenta se observó un repun-
te económico a nivel global, según se expresó
en los datos oficiales referentes a indicadores
como el PIB y la inflación. A nivel de la situa-
ción social también hubo un mejoramiento
importante, en comparación con el deterioro
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manifestado en el período más agudo de la
crisis económica (1980-1982). No obstante, las
valoraciones oficiales de la situación social re-
sultan dudosas, al considerar las desigualdades
regionales, en el impulso de las políücas de
aiuste estructural. Sin embargo, presentan al-
gunas diferencias con respecto a la aplicación
del ajuste. Mientras los sectores agroexporta-
dores y los sectores industrial y financiero vin-
culados al capital transnacional apoyan una lí-
nea más ortodoxa de ajuste de la economía,
con una intervención mínima del Estado en el
carácter de regulador; los grupos de producto-
res agrícolas para el mercado intemo abogan
por una estrategia de desarrollo que no elimi-
ne el papel interventor del Estado en la eco-
nomía. Son precisamente estos úlümos secto-
res los que en determinadas coyunturas se
han aliado con los medianos y pequeños pro-
ductores, en defensa de la llamada soberanía
alimentaria y de una aplicación gradual del
ajuste económico.

'. 
iA ACCIÓN SOCIAL CON REDES Y
LA CONSTRUCCIÓN DE CONTEXTOS
ALTERNATIVOS

La revisión realizada demuestra que la
complejidad y en consecuencia la morfología
que adopta la sociedad hoy excluye a un im-
portante sector de su población, lo que da co-
mo resultado procesos de desafil iación, de
apafía, de individualismo, en este contexto he-
mos podido reconocer cómo a los largo de es-
tos años van cobrando vigencia las redes so-
ciales teiidas desde la constante interacción
debida a la cotidianidad como la posibilidad
de construir nuevas alternativas de participa-
ción desde el mundo de la subjetividad que se
activan en una coyuntura favorable para la
movilización. Por eso es que planteamos que
el concepto de redes sociales en su doble sig-
nificación conceptual nos muestra, por un la-
do, a la red social como la materia prima del
entramado social que constituyen las agrupa-
ciones humanas que comparten espacios,
ideas y valores; y, por otro lado, como una
posibilidad de reconstituir el teiido social ha-
cia la calidad de vida. Por lo tanto, desde la
ciencia social, urge diseñar estrategias de in-
tervención aptas para activar las redes latentes

para consolidar la deteriorada identidad colec-
tiva y, así enfrentar la vulnerabilidad social y
crear espacios novedosos y reagrupamientos
en la acción comunitaria que trasciendan las
estructuras rígidas e inoperantes.

El trabafo en redes puede diseñarse des-
de una perspectiva investigativa así como tam-
bién para cumplir con un propósito de realizar
una práctica social.

Investigar en redes nos permite ir descu-
briendo el tejido en donde palpita lo social.

Intervenir en redes es actuar en las redes
preexistentes para lograr la optimización de
las mismas, promover nuevas redes en pro-
yectos comunitarios de solidaridad y apoyo y
proponer secuencias de abordaje concretas
ante problemáticas graves y de urgente aten-
ción, todo esto en la dinámica propia de la vi-
da cotidiana.

Las nuevas corrientes epistemológicas
demandan ajustes y reorientaciones de las es-
trategias de intervención para aumentar los re-
sultados de la participación de los integrantes
de las organizaciones.

¿Con base en qué fundamentos podemos
construii" un trabajo que plantee alternativas
de' participación? Debemos posicionarnos en
una perspectiva epistemológica que implica
asumir una noción de realidad como algo que
construímos, con base en nuestros sentidos,
en nuestra ideología, en nuestra particular ma-
nera de ver el mundo que nos rodea y en el
cual tratamos de encajar.

Una noción de sujeto constructor de sen-
tido, constructor de realidades y no un estorbo
a la obfetividad. Una concepción en donde las
crisis no sean interpretadas como desorden y
caos, sino más bien como momentos de re-
planteamiento de decisiones y búsqueda de
salidas más constructivas.

Una concepción del lenguaje en la que
éste deja de ser el mero reflejo de la realidad
par^ pasar a considerar su potencialidad como
constructor de sentidos, como creador de con-
textos y de realidades.

Hoy la ilusión de un contexto estable e
independiente se desmorona, la incertidumbre
que esto crea en la cotidianidad de nuestra so-
ciedad, aunado a los procesos globalizantes
que compromenten no sólo las macro estruc-
turas .sino también las prácticas de la cotidiani-
dad, son retos a los cuales se les debe hacer
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tlente desde la ciencia social fortalecida teóri-
ca .v metodológicamente.

La concepción de que el ser vivo en su
dinámica estructural es un sistema de autopro-
ducción de sí mismo sobre la base del recam-
bio con el medio que como dice Maturana
(1994) lo vivo de un ser vivo está determinado
por é1, no fuera de é1, nos lleva a reconsiderar
el concepto de la objetividad no sólo en la
ciencia sino también en la práctica social en
fanto, que lo observado es una construcción
del observador. El conocimiento es siempre
autorreferencial.

Con los aportes de la biología del conoci-
miento nos damos cuenta que ya no es posible
plantear la relación sujeto-objeto como fr¡ente
de conocimiento, relación que es descrita como
un sujeto que se acerca al mundo objeüvo al
cual conoce y representa mediante el lenguale.
De esta manera se plantea que el conocimiento
no se recibe previamente ni por la vía de los
sentidos, ni por la v'a de la comunicación, sino
que el ser humano construye el conocimiento a
partir de su búsqueda de viabilidad para lograr
el encaje en el medio, o sea, su viabilidad en el
ecosistema en el cual está inmerso.

CONSIDERACIONES FINALES

Al romperse la relación benefactora del
estado con la sociedad, se crean las condicio-
nes para que se gesten procesos sociales en
aquellos grupos que ven incrementada su ex-
clusión, lo que puede fortalecer formas orga-
nizaiivas preexistentes y promover alternativas
autogestionarias novedosas.

Así, al conquistar espacios de identidad
propia, la vida cotidiana se redimensiona pues
de ser objetos de intervención las personas
asumen la posición de sujetos en la acción.

Las luchas por salud, vivienda, agua, luz y
servicios urbanos, en fin las acciones en la bús-
queda de la calidad de vida, al consolidar una
red de movimientos de barrios adquieren un
protagonismo generador de nuevas formas de
auto ayuda y de educación política que tras-
cienda el cortoplacismo y sustituya las acciones
micro que se realizan en ámbitos locales, tem-
poralmente coyunturales a las necesidades e in-
tereses, para reconocer y diseñar la pauta que
conecta a la red local con redes de mavor cG-
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bertura, conectar los actores sociales en el mar-
co del propósito de reconstruir la sociedad ciül.

Uno de los elementos básicos para lograr
Io anterior es una mayor apertura al diseño
flexible y al cambio de planes en el curso de
las acciones, la rigidez riñe con la propuesta
de replanteamientos.

Pensar en red para facllitar las ligazones
reconstructivas del tejido social requiere un
pensamiento acerca de la compleiidad.

El paradigma de la simplicidad de la li-
nealidad es útil y explica contextos estandaiza-
dos, estables y en equilibrio en cambio en sis-
temas complejos, la diferencia, el otro, el con-
flicto, el acontecimiento no programado son los
que posibilitan el crecimiento y la evolución.

Creemos que las redes sociales son el
ámbito por excelencia de la interacción huma-
na, porque el sujeto adviene como tal en la
trama relacional de la sociedad, sin embargo,
no necesariamente existe una conciencia de
los actores involucrados en red, pues ciertos
agrupamientos alrededor de temas de interés
o necesidades sentidas, son generalmente vivi
dos como estrategias de sobrevivencia y no
como una organizacián en red.

En los años 90 nos hallamos en un mo-
mento histórico en donde la incertidumbre
predomina en el accionar y el pensamiento
humanos.

No se pueden ofrecer recetas para el lra-
balo en red, ni para el trabaio con grupos so-
ciales, lo que importa es que más que una re-
ceta, es necesario una actitud frente a la reali-
dad social, una conciencia social, una fortaleza
teórica, epistemológica y metódica, con lo
cual es posible tral:aiar con diferentes niveles
de intervención comunal, institucional u otros,
desde una perspectiva transdisciplinaria. Sin
embargo, podemos recomendar ciertos linea-
mientos para orientar el diseño de un trabaio
de apoyo, asesoría, promoción social, entre
ellos destacaremos, los siguientes:

Tratar de incrementar las relaciones entre
diversos subsistemas de una institución u or-
ganizaciín, generar espacios conversacionales
que permitan identificar las principales áreas
problemáticas y la construcción de soluciones.

Trafar de articular cada red institucio-
nal, pública o privada con otras que desarro-
llan acciones similares lo que tiende a poten-
cializar las acciones conjuntas mejorando la
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calidad y pertinencia del proyecto que llevan
acbo.

Tratar de favorecer las conexiones inter-
sectoriales para romper los esquemas pro-
puestos desde las instituciones y que tienden

^ 
coop¡Ar la acción organizada de los ciudada-

nos.
Tratar de conectar cada grupo local con

otros de nivel nacional o intemacional. No só-
lo una propuesta de este tipo fortalece el mo-
vimiento sino que se convierte en un ámbito
de comunicación y aprendizaje puesto que
trasciende la visión localista del fenómeno.

Trafar de promover el aprendizaje perna-
nente mediante la gestión, y evaluación de ca-
da proyecto que se desarrolle. El fortalecer la
participación de los ciudadanos en estos mo-
mentos de la acción organizada, no sólo clarifi-
ca la conciencia sobre los acontecimientos. sino
que permite una mayor autonomía con respec-
to a los agentes externos sean o no institucio-
nales y consolida la idenüdad colectiva.

En lo teórico el pensar en red nos mue-
ve a reflexionar sobre los conceptos de. orga-
nizaci6n que se manejan, en lo metodológico
nos obliga a revisar los lineamientos en la for-
mulación de proyectos privilegiando lo que se
refiere a los diseños contingenciales por sobre
la igidez de planes de acción.

En síntesis, vivimos formando parte de
redes y construyendo otras, la idea es hacer
conciencia de nuestra participación en deter-
minadas redes, romper esquemas rígidos pen-
sar en las diferencias, en los múltiples intere-
ses que nos mueven, en las contradicciones,
en la negociación buscar los consensos míni-
mos para llegar a los máximos, crear espacios
conversacionales enriquecedores y no disoluü-
vos para que iustamente se establezcan esos
consensos. construir la idenüdad de ¡ed.

En lo político, la red transciende fronte-
ras dogmáticas y doctrinariamente rígidas para
llegar a conformar un tejido organizativo en
que las especificidades no se pierden ni se di-
luyen, sino que encaian en un coniunto que
se potencializa justamente por la dinámica de
la diversidad a favor de un proyecto de socie-
dad incluyente y no excluyente.

Trascender las formas organizativas que
tienden a la cooptación más que a la construc-
ción de altemaüvas de calidad de vida.
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